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D I R E C T O R P R O P I E T A R I O 

Q I N E 5 5 f l n C H E Z V E R A 

P R E C I O S DE SUSCR IPC ION 

Mazarrón un mes (cuatro semanas) 0'60 

Fuera „ „ „ „ 0'70 

Número suelto, de venta en esta redacción, 0'15 

La batalla final 
De un pedazo de papel que 

el viento puso en mis manos. 

Se trata en este trozo de papel ven ido 

a mis manos , por pura casua l idad , de un 

ejército, el cual está l ibrando una gran ba-

talla. Al frente de esre numeroso ejército 

se tiaya un fuerte y va leroso capitan, que 

por su táctica y conocimiento del terreno 

que piensa conquistar , promete una victo-

ria segura, y en un descanso sobre la lu-

cha, reuniendo a sus so ldados , los alienta 

con su palabra, pon iendo en ella todo el 

entus iasmo y fervor que en él se caracteri-

zan y asi les dice: 

—¡Muchachos ! los momentos actua les 

son de tanto^ interés y lanta responsabi l i-

- «ie-f -s«' «xí lo , ^^feriT^nde Va - vi cTorlíT 

que todos anhe lamos y en la cual va em-

peñado nuestro honor militar y nuestra 

reivindicación en lo futuro. E l cam ino a se-

guir es escabroso , es deseo de conquistar , 

en el cual hemos de hacer el ú l t imo esfuer-

zo , sorteando cuantos obstácu los se alcen 

a nuestro paso hasta conseguir nuestro 

fm, de r ramando si preciso fuera nuestra 

última gota de sangre.— 

y a la voz de ¡viva nuestro capitani se 

reanuda de nuevo la batal la. Transcurre 

el t iempo, y con la aurora de cada nuevo 

día, nace una nueva victoria. E s tanto el 

empuje y la valentia de este bravo militar, 

que ei enemigo se siente impotente para 

poderle hacer frente, y asombrado , admi-

ran el talento de tan va leroso enemigo . 

Pero n o sucede igual en el cuartel general , 

donde hay un Es tado Mayor compues to 

de un general y su ayudante , los cuales no 

pueden ocultar su desazón y desagrado 

cuand® los rad iogramas recibidos del 

frente acusan la buena marcha del ¿jército, 

y en su sol i toquio entablan el siguiente 

d i á logo : 

— Mi general , nuestros esfuerzos son 

inútiles; y por más que nuestro plan ha si-

do bien meditado, no podremos conseguir 

que fracase, pues es mucho el valor y el 

arro jo de este militar y ¿sabe mi general 

lo que p ienso? que cada victoria consegui-

da, para él será un honor pero para noso-

tros es un descenso en nuestro propòsi to, 

y s igu iendo asi acabaremos por no ser 

abso lutamente nada, y no debemos permi-

tir de n inguna manera , que ni aún por sus 

prop ios méritos se eleve a mayor catego-

ría aunque para ello tengamos que recurrir 

a medios i legales.— 

—Dice el genera l—¿De qué medios nos 

va ldr íamos para que cundiera el desalien-

to y quedara desprest igiado a los o jos de 

sus m i smos so l dados? Y el ayudante que 

es mucho más hab i l idoso en estos asun-

tos d ándose una pa lmada en la frente ex-

clama: 

—¡Ya es tà i—El ún ico medio deque pu-

d iéramos v a l emos y el que surtiría más 

efecto es hacer ver que está en combina-

ción con el enemigo, y el desal iento cun-

dirá y el fracaso es seguro. 

¿ Y quienes serán los encargados de 

hacer correr nuestra idea? 

—Tamb ién es muy senci l lo , nos valdre-

mos de los m á s incul tos, los sacaremos 

del pelotón de los torpes, que sabemos 

que son muchos , y que con un simple ofre-

cimiento harán cuanto les o rdenemos . 

—Pues nada : mano s a la obra y demos 

— " L a Ba t a l l a " f ina l .— 

¿ Y si por cualquier contrat iempo se 

viera descubierto nuestro p l an? 

—Nada temáis. N o sucederá asi , pero 

si sucediera lo peor que nos puede ocurrir 

es que nos degraden, q uedándonos como 

so ldados de fila. El f racaso , si lo hay, se-

rá de esos so l d ados que se lo juegan todo, 

nosotros nada exponemos puesto que po-

demos aco jernos a nuestra verdadera pro-

fes ión; Yo c omo constructor de — Sanda-

Y yo no encon t rando sitio donde colo-

car esta pobre pero verdadera estampa 

del presente, dejo al lector para que hagu 

de ella el uso que crea mas conveniente 

adap t ándo lo al marco mas adecuado . 

Antonio Montiel 

ñu 
C o m o obrero, como hi jo que soy de 

este prod ig ioso y sufr ido pueblo, hoy cojo 

la p luma para dir igirme por medio del pa-

ladín Alerta a los. a l los Poderes , en de-

manda de justicia. 

D igo en demanda de justicia, porque 

f 1 
P R I M E R A N I V E R S A R I O 

El 5r. D. mariano Rüiz López 
Doctor en Medicina 

Fal leció en esta villa el día 23 de Enero de 1931 

R . I . F . 
Su desconsolada esposa, sus hermanos, hermanos políticos, 

sobrinos, sobrinos políticos y demás parientes suplican a sus 

amigos lo tengan presente en sus oraciones. 

Las misas que se celebrarán el día 23 del actual y hora de las 

diez en la Parroquia de San Antonio de esta villa, serán apli-

cadas por su alma. 

l i a s - y usted mi general yendose con la 

mús ica a otra parte. 

Pasan los días y el resul tado no se ha-

ce esperar. Y un s imple so ldado incorpo-

rado úl t imamente en estas filas pero un 

poco más av ispado que los demás fpues 

no todo a de ser incultura) v iendo el cam-

bio experimentado en sus companeros , 

desde un mont ículo cercano a donde está 

s i tuado el cuartel general , reconcentrando 

todo el od io que siente, en su mirada, ex-

c lama: ¡¡Temblar mi general ! ! temblar, el 

día que estos so ldados , en los cuales ha-

béis vertido todo vuestro od io y rencor 

contra su leal jefe, se den cuenta exacta 

del papel que le hacéis representar; enton-

ces no habrá medios de contener los en su 

rebeldía contra vosotros, causantes de 

tantos desaciertos por vuestros ego ísmos 

y traición a su causa . 

sería una verdadera injusticia que, quien 

tiene el deber de velar p o r l a paz públ ica, 

se mo.^trara indiferente ante los gritos de 

un pueblo que lucha denodadamente por 

escaparse de las garras de la miseria. 

Ahora más que en n ingún momento de 

mi vida, lamento con todo el do lor de mi 

a lma, haber nacido tan desgraciado; por-

que desgrac iado es el hombre que no sabe 

más que trabajar como una bestia y no tie-

ne la cultura ni capacidad necesarias para 

expresar con la palabi'a lo que el corazón 

siente y el cerebro p iensa . Más ya que no 

se expresarme como un d ip lomát ico para 

que no me entiendan los analfabetos, ha-

blaré como un analfabeto para que me en-

tiendan los d ip lomát icos. 

Mazarrón atraviesa por los momentos 

más angust iosos de su existencia. El fan-

tasma desp iadado del hambre, pugna dia-

riamente por penetrar en los humi ldes 

hogares de los mineros como si estos no 

tuvieran derecho al banquete de la vida 

igual que todo ser viviente. E s harto sabi-

do, que Mazarrón siempre ha padec ido 

res ignado todas las ca lamidades y vejacio-

nes del régimen ca ldo . Por más que se 

ha d icho en la tribuna y escrito e n l a 

prensa, nunca se han interesado por este 

pueblo los que tantas veces vinieron bus-

cando en los hambr ientos , un pedestal pa-

ra subir a donde no llega nadie sin la cola-

borac ión de los neces i lados . 

Ha l legado la hora , en que hay que de-

mostrar que los hi jos de Mazarrón , son 

verdaderos aman tes de su patria chica . Ha 

l legado la hora también , de que quien dice 

que siente un fervoroso car iño por los ma-

zarroneros haga por l ibrarnos del inminen-

le pel igro que a todos nos amenaza . ^ 

, E l dve.sconteJn-tQ-que'-pfii.na einíre-tea-tfít-wí®*^^'^^ 

ba jadores es grande , a causa del descuen-

to que se les hace decenalmente en sus 

jornales; pues a quien le descuentan un 

40 por too, en ocho duros que tiene gana-

dos, le dejan un sue ldo tan i rr isor io , que 

apenas tiene para pagar una parte de lo 

mucho que debe, por lo consum ido en la 

decena anterior. Bien es verdad que si se ^ ^ 

hace el menc ionado descuento , es porque 

los dir igentes de la " C o m u n i d a d " no dis-

ponen de la cant idad necesaria para pagar 

íntegro el haber de cada obrero, y mien-

tras tanto, estos se pasan la mayor parle 

del día sepu l tados en vida en el f ondo de 

la mina para arrancar de sus entrañas el 

cod ic iado metal expon iendo constante-

mente su existencia, para l levar a sus fa-

mél icos famil iares un poco de lo mucho 

que por ley natural les pertenece. 

Pero Mazarrón no puede seguir por 

más t iempo esta lucha titánica porque se 

encuentra impotente para hacerle frente a 

las advers idades de la veleidosa Fortuna . 

Y sus hi jos v iendo que con sus esfuerzos 

no pueden mantener lo en pié, dicen con 

honda amargura ¡Mazarrón se hunde! . . . 

Esta es la triste real idad, Mazarrón se hun-

de si el Gob ierno de la Repúbl ica no hace 

por evitarlo lo antes posible. Mazar rón 

dígase lo que se quiera aún tiene vida, pe-

ro si no hay quien ponga remedio irá a la 

hecatombe porque al hambre no se le pue-

de decir: ¡espera! Ahora el Gob ie rno tiene 

la palabra. Ser ia lamentable que un régi-

men democrát ico consintiera que un pueblo 

hambriento gritara por las calles, d ic iendo: 

" L o que no ocui-rió en t iempos de la Mo-

narquía, ha ocurr ido en plena Repúbl ica de 

Traba j adores " . 

Juan Duarte Romera. 

Mazar rón , Enero 1932 

Compra l ocuÉora 
«Tuan Romera 
Los Serranos (Mazarrón) 
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